
 



 
 



  



 

 



 

 



Las cuatro fantástica y el periodismo feminista 
 

1
Elvira Hernández Carballido 

 

Las viste cubriendo la marcha del 8 de marzo? ¿Sabías que una de ellas 

entrevistó a Celeste Batel, la esposa de Cuauhtémoc y le hizo una pregunta 

incómoda? ¿Te enteraste que otra se fue a Chimalhuacán para hacer un 

reportaje profundo sobre las violaciones que han sufrido las mujeres de esa entidad? 

¿Han comprobado que andar de reporteras en todos los centros y organizaciones 

feministas? ¿Que una de ellas escribió una crónica muy amena sobre las niñas bien y 

sus bodas cursis? 

Estas preguntas solamente podían provocarlas, motivarlas e inspirarlas “Las 

cuatro fantásticas”: Isabel Barranco, Elvira Hernández Carballido, María Isabel 

Inclán y Josefina Hernández Téllez. 

Las cuatro egresadas de la UNAM. Las cuatro amaban el periodismo. Las 

cuatro denunciaban la situación femenina en el país. Por eso hicieron caso al 

llamado de Bertha Hiriart, que en 1987 fue nombrada directora de la revista FEM e 

invitó a mujeres jóvenes, recién egresadas de la universidad, a escribir periodismo 

feminista. 

Fue así como, cada una por su lado y con sus propias convicciones, llegó a las 

oficinas de la revista para presentarse y pedir su primera tarea periodística. Josefina 

Hernández Téllez escribió sobre las chicas que apoyaban la huelga estudiantil 
organizada por el Consejo Universitario Estudiantil [CEU]. Isabel Barranco 

escribió notas informativas para nutrir la miscelánea “Mi luchita”. Elvira Hernández 

Carballido charló con Guadalupe Loaeza, la escritor del momento. Mientras que 

Isabel Inclán entrevistó a Ana Rosa Domenella, analista de literatura de mujeres. 

Las cuatro irradiaban tenacidad e iniciática. Posiblemente una de ellas es más 

osada en sus preguntas. Tal vez otra escribe más con el corazón y sus textos 

conmueven. Una más prefiere exponer datos ilustrativos e impresionantes. Y la otra 

demuestre su astucia para conseguir exclusivas del movimiento feminista. 

Las cuatro tienen sueños y realidades. Una puede estar profundamente 

enamorada. Otra puede anhelar ser soltera por siempre. Una de ellas soñar con el 

hombre ideal. La otra enamorarse de todos. Mientras a una le gusta irse a bailar 

rumba los viernes por la noche, la otra prefiere la disfrutable soledad de su 

habitación. Una se va con el novio a pasear por la Zona Rosa, y la otra disfruta el 

placer de convivir con más mujeres como ella. Seria, bromista, impuntual o 

preguntona. Formal, informal, irreverente o ingenua. Crítica, narradora, denunciante 
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o cuestionadora. Las cuatro son diferentes, pero tienen una misma vocación: 

practicar el periodismo feminista. 

Mientras en los diarios de información general las mujeres habían luchado 

tenazmente para ser consideradas reporteras; mientras las reporteras ya empezaban a 

cubrir política y hasta deportes, empezaban a observarse un cavío que ellas mismas 

ya no atisbaban ante su lucha de ganar la primera plana, las mujeres mismas no eran 

noticia a menos que fueran víctimas o esposas de alguien. El periodismo se estaba 

caracterizando por ser sexista y patriarcal. La problemática femenina no se reflejaba 

en los medios de comunicación. 

Fue así como el periodismo feminista estuvo representado en esa década de 

los años ochenta por publicaciones como FEM, Doble Jornada, la página de mujeres 

del suplemento La Unidad y la revista Quehacer de Maestra. Fue en esos espacios 

donde estas cuatro mujeres escribieron, denunciaron, dieron voz a las mujeres 

mexicanas y cuestionaron a la sociedad patriarcal. 

Las cuatro, cada una a su ritmo, estilo y personalidad, escribieron con gran 

profesionalismo para analizar y denunciar las condiciones sociales, culturales e 

ideológicas que generan la desigualdad y la discriminación contra las mujeres. 

Las cuatro recorrieron con gran entrega, responsabilidad y satisfacción el 

camino del periodismo feminista que reconoce a las mujeres como sujetas y actoras 

de su proceso histórico y de sus realidades. 

Las cuatro trabajaron cotidianamente en estos medios impresos feministas sin 

contratos formales ni sueldos garantizados. Cada una tenía un espacio laboral y un 

horario burocrático, pero se organizaban para redactar sus textos periodísticos y 

entregarlos a tiempo. Aprovechaban los días para hacer la nota de una presentación 

de un documental sobre las costureras, para entrevistar a una mujer que destacó en la 

política, para hacer una crónica de la marcha del 8 de marzo o para realizar un 

reportaje sobre las chavas banda. 

Se desorganizaban para no dejar el periodismo feminista pero seguir con sus 

vidas cotidianas. Las fiestas fueron sacrificadas en pos de entregar a tiempo un 

personaje sobre las amas de casa en Ciudad Satélite. El novio podía conformarse con 

tres llamadas telefónicas al día mientras se narraba la participación femenina durante 

la expropiación petrolera. Un embarazo de seis meses llamaba la atención mientras 

se cubría un encuentro internacional de religiones. Un bebé de dos años podía ser 

fotografiado por Frida Hartz mientras su mamá lo cargaba y tomaba nota de la 

situación femenina en México. 

Sin la meta de ser protagonistas de los escenarios de mujeres, las cuatro han 

seguido hasta la fecha escribiendo sobre el tema. Sin reflectores ni abusos del tema, 

hoy de moda con solamente decir la palabra género. El periodismo feminista sigue 

siendo su vida y compromiso eterno, aunque cada una ha tomado su camino, 

siempre vuelven a juntarse, a integrarse, a confundirse, a encontrarse, a reconocerse. 

Es así como Isabel Barranco es Doctora en Ciencias Sociales por la 

Universidad Autónoma Metropolitana y jamás olvidara que fue una de las jóvenes 

universitarias que se hizo reportera en FEM y Doble Jornada. Estudió ciencias de la 



comunicación en la UNAM, donde aprendió el compromiso periodístico que 

siempre caracterizó a sus textos. 

 

El rechazo socia, desde los maltratos, torturas, asesinatos, despidos 

laborales y vivienda, y la identificación con la “perversión”, así como 

el confinamiento en cárceles y hospitales psiquiátricos, figuran entre 

los elementos o características de la violación sistemática de los 

derechos humanos de los homosexuales y las lesbianas. 

“Marginación a homosexuales”, en Doble Jornada, 3 de abril de 

1989, México D.F., p. 4). 

 

Primera Doctora en Ciencias Políticas y Sociales con orientación en Comunicación, 

Elvira Hernández Carballido recuerda que recién egresada de la UNAM recibió la 

oportunidad que les ofrecieron Bertha Hiriart y Sara Lovera para escribir periodismo 

feminista. Los temas la historia de las mujeres siempre fueron su especialidad. Así, 

su primer reportaje sobre la participación femenina en la expropiación petrolera. En 

1990 recibió el premio de periodismo “Rosario Castellanos”, que otorgaba la 

Asociación Mundial de Mujeres Periodistas y Escritoras Capítulo México 

[AMMPE], por un reportaje sobre la adopción en México. Colaboró hasta el 

´´ultimo número de FEM y Doble Jornada. 

 

Desde siempre le gustó el fútbol. Sí, a ella, vieja, femenina, 

feminista, mujer, señora, sexo débil; lo veía con verdadero interés. 

Le entraba a las patadas y se unía sin pena a los cánticos de 

“culeeroos” en el estadio de Ciudad Universitaria. 

 

Claro, dicen que es el juego del hombre, pero nunca hizo caso a ese 

lema machista. Aunque jamás esperó a un príncipe azul vestido de 

futbolista, la vida la unió a uno, que nunca anunciaría pastas de 

dientes, videocaseteras o chocolates en polvo como Hugo Sánchez, 

pero era un excelente jugador de los llamados llaneros; así que con 

gusto iba a verlo jugar. (“Las llaneras solitita”, en Doble Jornada, 4 

de junio de 1989, México D.F., p. 14). 

 

Josefina Hernández Téllez posee también el grado de Doctora en Ciencias Políticas 

y Sociales. Cuando recién salió de la ENEP Acatlán acepto la invitación de formar 

parte de la revista FEM, de esta manera cubrió eventos feministas que le permitieron 

conocer a Sara Lovera e integrarse al equipo de reporteras. Crítica y reflexiva, sus 

textos siempre se caracterizaron por esa perspectiva. Dominó todos los géneros 

periodísticos. Su reportaje sobre las chavas banda hasta la fecha destaca por su 

calidad periodística. 

 



El rock y el activo, el rock y la mariguana, o sólo el rock, da lo 

mismo; las chavas en Neza le entran y su papel sigue siendo igual 

que en las bandas gruesas de ayer, porque las acciones son 

básicamente masculinas y su presencia se da hasta que llega el 

indeseado embarazo, la prostitución o la mayor responsabilidad 

familiar. 

 

Las hay tranquilas y reventadas; según se porten, las tratan. Son 

menos en número en relación con los varones, pero cada día 

aumentan y en algunas bandas se llega a hablar de “igualdad”. Los 

problemas que enfrentan son comunes entre unas y otros. (“¿Qué 

transa con las chavas banda?”, en Doble Jornada, 22 de septiembre 

de 1989, México D. F., p.VI). 

 

María Isabel Inclán vive en Canadá donde sigue practicando el periodismo de 

denuncia. Estudió en la UNAM, donde siempre demostró sus dotes reporteriles que 

aplicó con talento en el suplemento Doble Jornada, en FEM y La Unidad. Sus 

personajes siempre denunciaron la condición de las mujeres: 

 

Mientras el papa Juan Pablo II oficiaba una misa ante 750 mil 

zacatecanos. Leonor Aída Concha, religiosa católica, denunciaba, en 

la ciudad de México, que la ley moral no puede estar por encima de 

la vida humana: “No es posible que un grupo de señores decida lo 

que es bueno o malo para un conjunto global de personas”. En el 

caso del aborto, un grupo de señores deciden qué es malo pero sin 

consultar a la globalidad, es decir, a las mujeres. (“La ley del aborto”, 

en Doble Jornada, 22 de Septiembre de 1989, México D. F., p.VIII). 

 

Gracias a la revista FEM que las envió a cubrir un congreso feminista en Taxco, 

estas cuatro mujeres se conocieron y desde ese octubre de 1988 fueron bautizadas 

como “La cuatro fantásticas”. Durante una década escribieron en FEM, Doble 

Jornada, Quehacer de Maestra, la pagina de la mujer de La Unidad y hoy desde sus 

trincheras académicas, su proximidad a otros espacios periodísticos como la prensa 

y la radio, siguen con el compromiso absoluto de practicar por convicción el 

periodismo feminista. 
 


